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SANTA FE DE HUERVA, UNA TRISTE
MIRADA A NUESTRO PASADO

En sus tiempos de esplendor, esta abadía de bernardos cistercienses cobraba
tributo de vasallaje a los vecinos de Cadrete y Cuarte

lia muestra de la riqueza arquitectónica de Santa Fe. El abandono, consciente y consentido, ha
hecho sus estragos

(Foto Marta Chivite) (Fotograbado HERAL£*3)

"Y cual si un tiempo, viniera
(strecho para los edificios r e -
ligiosos el recinto' de la piadosa
tildad del Pilar, ciñen por afue-
ra sus tapias una porción de
tontentos ni más recordables
ni más venturosos en su actual
estado que los del interior, y
t lo largo de los ríos que cru-
tan sil. dilatadísima llanura se
asientan todavía vastos monas-
tofos o devotas ermitas . . ."

("Aragón", de José M.a

Cuadrado. 1886)

HleWa. Y un mañanero frío que
alivia al calor de unos sarmien-

U encendidos. Vino t into en la
ta y carne en la brasa. Un caza-
r se acerca al amor de la lum-
¡. De los pantalones, húmedos,
nacen vapores al arrimarse ai

ego. Pasa la bota.
I¡-A mí, el campo me gusta í n u -
t. Todos los domingos salgo por

i . ¿Caza? Bato, apenas. Algún
Wo...
Estamos a dos leguas de Zara-

B , en su término —que escri-
ta tos antiguos—, a la orilla iz-
|Érda del río la Huerva. A po-
« pasos de nuestra acampada mo-
Btaaea está el que fue Real
üwsterio de Nuestra Señora de

ita Pe de Huerva. De Huer-
»o de Cadrete, que de las dos
•meras se nombra en las eró-

U LEYENDA DE SANTA FE
0 LA COGULLA QUE HIZO
BE PUENTE :: : : :: ::

Santa Fe tiene su leyenda y su
íagro. ¿Quién se resiste a con-
tó»? Se veneraba en un con-
sto cercano a Aleolea de Cinca
i de Montesclaros, según ciertas
stencias), fundado a mediados
S siglo XIII bajo la protección
41 rey Jaime I, una antiquísima
tagen de la Virgen. Andando el
tapo, los religiosos tuvieron que
nsladarse de monasterio y lleva-
m consigo la sagrada efigie. Pero

tener que vadear el río Cinca
pudieron hacerlo porque era mu*.

la su crecida. El abad, entonces,
tiploró a la Virgen y, "como obe-
fetado a un mandato", se quitó

cogulla, la tendió en el río y
paren por él la santa imagen,
ísbad y los monjes que le acóm-
añaban. Para conmemorar el m i -
«poso hecho fundaron un mo-
eterio, que por la fe que impul-
ú abad fue denominado de Nues-

h Sefiora de la Santa Pe. Años
IÉ tarde, cuentan las crónicas,

Jtonde de Biota costeó una
ta «pilla en el claustro, del mo-
•stato, donde se rindió culto a

imagen, que desde entonces to-
no d nomtíre de Nuestra Señora
tei Claustro.

VASALLOS ¥ SEÑORES

H caso es, dejando a un lado
!i leyenda y pasándonos a lo po-
pKo que sabemos de la historia,
p el citado monasterio de her-
idos cistercienses se dice fun-
Wo en 1341 por el rico y devoto
Mpel Pérez Zapata. No obstante,
«elportalón de entrada al recin-
SíJfi ex monasterio (arco de me-
io punto, columnas corintias,
tentón con tres imágenes decapi-
tóte: la del centro, en un riquí-
É» medallón, con la Inmaculada,
tageées y la Trinidad) hay nota
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de dos fechas: 1234, en un escudo
de piedra negra con las siglas SP
de Santa Fe, y 1347. La fábrica
de la entrada es de ladrillo y da
paso en el recinto amurallado. En
su mayor parte —reconstrucciones
y derribos a un tiempo— se con-
serva aún.

El Cister —digamos para situar

ye el azud y las acequias que trans-
formarán en rica vega las orillas
del Huerva.

LOS AVATARES HISTÓRICOS
DEL REAL MONASTERIO

Sobre la modesta construcción
primitiva alzóse en 1774 una sun-

La entrada al que fue Real Monasterio de Santa Fe. Las imágenes
superiores están decapitadas

(Poto Marín Chivite)

la cuestión— se dividía en congre-
gaciones, una o varias en cada'
país. Una de las españolas fue
la Congregación Aragonesa, que
estaba compuesta por los monas-
terios cistercienses de Navarra,
Aragón, Cataluña, Valencia y Ma-
lorca. La erigió Paulo V en 1616.

En total la formaban dieciocho
monasterios, y entre ellos destaca-
ron Poblet, Santes Creus, Piedra
y Veruela, existentes desde el si-
glo XHI.

Y salvado el inciso, sigamos con
Santa Pe. Los edificios fueron en
un principio modestos. Santiago Gil
Pilarcés, en su estudio "Cadrete,
un municipio del valle del Huerva",
ha profundizado en el tema. Bebe-
mos de sus fuentes, que se dice
en estos casos. Madoz habla de
la precaria existencia de los primi-
tivos monjes: "Trabajaban espuer-
tas, cestos y demás efectos de mim-
bre que recogían en la ribera
del Huerva... Paulatinamente fue-
ron cultivando tierras en las lla-
nuras de Cadrete y Cuarte."

La fundación de Santa Fe es
un jalón que marca la historia

la prosperidad de aquellas tie-
rras. Cuarte y Cadrete pasan a
ser vasallos del monasterio, y el
abad, señor al que han de tributar
los vecinos. "Recibían del monas-
terio tierras y casas con la obli-
gación de pagar cada año un qui-
ñón en trigo por cada cahíz de
tierra que recibían para cultivar,
y de 40 a 60 reates anuales por
las casas que habitaban." Comien-
za, así una gran labor de coloniza-
ción y redención de aquellas tie-
rras yermas, bajo la tutela de ios
monjes, a lo largo de los siglos
XIV, XV y XVI. Se lleva el agua
a las terrazas altas y ae constru-

(Fotograbado HERALDO)

tuosa iglesia de estilo neoclásico,
cuya planta, aunque maltrecha, po-
demos admirar ahora. Dirigió la
obra un hermano lego, discípulo
de Ventura Rodríguez, obra inilui-

da grandemente (torre, cúpula) po:
la de su maestro, la basílica de
Pilar, El coro —nos cuentan qui
de él nada queda— era espacios!
y de hermosa sillería.

Los franceses, al ser rechazados
de Zaragoza en 1808, se refugian
en esta abadía, y de aquí le ven-
drá el primer golpe duro al monas-
terio. Cuenta Cas&mayor en su
"Diario": "El día 16 de junio de
1808, los franceses, después de pa-
sar la noche junto a la Casa Blan-
ca y habiendo perdido mucha gen>
te en la batalla, marcharon a]
monasterio de Santa Fe, donde
cometieron cuantos robos, sacrile-
gios y desórdenes cabe en un ejér
cito abandonado a toda especie di
maldades; matando al abad (he-
mos leído en otro sitio que se lla-
maba Cillerizo), tres monjes y cua-
tro criados, únicas personas que
habían quedado en él; robando
los ornamentos sagrados, cálices,
copón, plata y ropa blanca y de-
más peculiar de la sacristía y de
lo particular de los monjes; cuan-
to quisieron, e igualmente las'pa-
rideras inmediatas, como también
matando reses e incendiándolas,
como también el monasterio, se-
gando los trigos para los caballas
e inutilizando las viñas."

En 1809, José Bonaparte decreta
la primera desamortización. Desde
esta fecha a la de 1814, los veci-
nos del monasterio ya no pagan
tributos a los monjes, sino a la
Real Hacienda francesa, Fernan-
do VII, en este año, regresado del
exilio de Bayona, anula la supre-
sión de órdenes religiosas dada por
Bonaparte, y los monjes cister-
cienses ocupan de nuevo Santa Fe
y las fincas. La Constitución de
Riego les despoja de nuevo, en
1820, de sus posesiones, que se
venden como bienes nacionales por
el Estado. Cae el régimen tres años
después y sus compradores son des-
poseídos de las fincas. En 1836
les son restituidas en virtud del
decreto de Mendizábal de supre-
sión de órdenes religiosas.

"El monasterio —dice Gil Pilar-
cés— terminó aquí su historia y
ahí están sus muros, mudos en
su elocuencia, como testimonio de
su pasado, del que aún perdura
la labor de colonización, la fertili-
dad de sus huertas las acequias,
el azud de los frailes..."

Como ejemplo de su grandeza
pasada valgan estos detalles: En
el monasterio se guardó el archivo
de la Orden de Caballería de la
Jarra, en especial las actas origi-
nales de los capítulos, y dio cobi-
jo a un estimable número de escri-
tores, entré ellos fray Gualberto
(Garnberto y Gilberto, hemos leído
iámbién), Fabrieio de Vagad, au-
tor de la crónica de los Reyes Ca-
tólicos, a finales del siglo XV, di-
vagante y elocuente, "soltando la
rienda a más altivos sentimientos
de los que su estado y época pro-
metían" (José María Cuadrado)
y fray Bartolomé Ponce de León
fray Isidoro Francisco Andrés y
el que fue académico de la Lengua
fray Juan Oloriz y Nadal.

Los libros del monasterio, nos
han dicho, están en la iglesia de
Cadrete, que regenta el cura pá-
rroco de María de Huerva. Salimos
en su busca y no damos con él
Es domingo, y tras celebrar sus
misas ha marchado a pescar. Unos
dicen que a Juslibol, otros que a
Almudévar. Otra vez será lo de
ver los libros. ;

PERECIÓ A
MANOS ::

NUESTRAS

"Víctima de la Indiferencia
o de la especulación perecerá
este edificio a nuestras manos,
después de sobrevivir, al estrago
de los franceses que inmolaron
atrozmente a sus moradores..."

(José María Cuadrado)

Todo el recinto se cierra de una
•egular muralla de conglomerado.
No hace muchos días que tiraron
un tramo de la parte derecha. Apa-
recieron platos y tazones de cerá-
mica de Muel (probablemente de
finales de siglo) y algunos subte-
rráneos dónde se encontraron ba-
rriles y tumbas, y que la exea-
adora volvió a tapar.
Hemos visto alguna de estas va-

ill&s. Las tienen en una casita
iue abre su puerta al exterior del

(Foto Marín CStívlte)
Desde el exterior, nadie pensaría en su lastimólo estado

(Fotograbado HERALDO)

recinto, en la tapia, a mano iz-
quierda. Las tienen también en
la casa de teléfonos. Colores y di-
bujos clásicos, los mismos que hoy
se utilizan en el taller-escuela es-
tablecido en Muel. Se trata, según
opinión autorizada, de muestras de
la más discreta época de la cera-

que tiene en este término, adqui-
riendo a sus hermanos el resto.
La otra parte es de don Antonio
Martín. Ambas están convertidas
en almacén de alfalfa, heno y apo-
sento de carros.

Estamos ante un hogar de leña
quitándonos el frío de la mañana.

Pechinas y fajones forman toda la cobertura de la nave
(Foto Marín Chivite) (Fotograbado HERALDO)"

or bateador 1970
Misión rescate"—,

mica de Muel. Jesús Utrillas
que se dedicó no hace mucho un
•eportaje em nuestro periódico, me-

del programa
el amigo Utri-

llas, como le llaman en TVE, con
la que tanto ha colaborado en el
citado programa, nos acompaña en
nuestro recorrido. Está especial-
mente interesado en los subterrá-
neos que se abren detrás de la
sscuela y que debían servir, según
¡1, para llegar desde el monasterio

al río cuando, en caso de dificul-
tades, fuera necesario proporcio-
narse agua.

Tras el portalón de ladrillo y
'iguras decapitadas, una gran ex-
ílanada. La iglesia está dividida
¡ntre dos dueños. La parte corres-
xmdiente a la cúpula y altar per-
tenece actualmente a don Ángel
Jordana de Pozas, que heredó de
us padres una parte de las fincas

Somos, decididamente,
(Foto Marín Chivite)

. país en la abundancia: las joyas artísticas nos sirven de almacén
(Fotograbado HERALDO)

Los colonos de Jordana de Pozas
nos han invitado a entrar en su
casita. Se habla ante el fuego. An-
tes hemos recorrido las estancias
de la iglesia (la mitad de los Jor-
dana). El aspecto, a pesar de las
ruinas, es grandioso por la propia
magnificencia de su arquitectura:
nave central, de enorme dimen-
sión, y naves laterales se adornan
de una riquísima exuberancia de
columnas corintias y frontones

neoclásicos. Uso sí, truncados,
agrietados por el abandono, con
todas las bóvedas caídas, el cielo
por techo, sólo subsistentes las pe-
chinas y los fajones' de la primi-
tiva cobertura del templo.

Es un duro contraste ver utili-
zándose tan artística pieza como
almacén de forrajes y aperos de
labranza. Duro contraste, sí. La
cúpula es grandiosa, de tambor muy
elevado, con linterna. El colono
—no recuerdo su nombre, lo sien-
to— hace que nos fijemos en una
paloma que cuelga en la linterna
de la cúpula.

—De plata dicen que es. Se le
han tirado hasta tiros por ver si
caía, y nada...

La parte del templo que corres-
ponde en propiedad a don Antonio
Martín no hemos podido verla. La
señora que la habita no quiere
dejar paso libre a los curiosos.
Aquello es una propiedad privada,
una propiedad particular. De acuer-
do, de acuerdo, señora, no hay
que ponerse así. (Aunque discuti-
ble el asunto lo es mucho. ¿Por
qué ha de seguir manteniéndose
en propiedad particular un edificio
de tanta significación histórico-
artística? ¿Hasta qué punto he-
mos de sacr alizar lo de la propie-
dad privada para consentir que se
siga utilizando como almacén una
joya arquitectónica? ¡Ay, con
cuántas poderosas sinrazones nos
alimentamos!)

Hay nueve familias habitando el
lugar (llamado "coto dé Santa
Fe"), que forman en total 36 per-
sonas. Pertenece al término de Za-
ragoza, siendo el alcalde pedáneo
de Casablanca al mismo tiempo
de Santa Fe. Las fincas extramu-
ros pertenecen al término de Cuar-
te o de Cadrete, pero algunos veci-
nos de Santa Fe tienen parte de
estas tierras en propiedad. El "co-
to de Santa Fe" se rige parro-
quialmente por Cuarte.

El que fue real monasterio, ca-
yéndose a pedazos, a pedazos de
historia, a pedazos de arte, es un
símbolo expresivo, terrible, acusa-
dor, del abandono con que mira-
mos nuestro pasado. Tristemente
es así.
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